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Laspeyfesa molesta - Buscl^. y sus parásitos argentinos *

Contribución a la ludia biológica cortra el “gusano del duraznero” 

moeeta ^^skk) Desripción fe sis eplparósltos sn(^onb^í^d(^s sn La Pl^^t^: 

Eudelcfoea lopsi • Blancóard_~ Pimppi Behasrssisiia -.Blandiard/- Tyroglyipac sp.

(Nuevas especiies

Por el Ing. Agr. UBALDO LOPEZ CRISTOBAL

Daños que la oruga causa a la fruticultura
o

Al haceiT^os cargo del Laboratorio de Zoología, nos preocupó el 
estudio, desde el punto de vista agronómlco, del microtep<dcptr^o 
llamado vulgarmenee « gusano del duraznero », caussa de grandes 
pérdidas para la fruticultura nacional durante los líltimoss cinco 
años.

Los datos reundoas en la Dirección de EEstadésicda del Ministerio 
de A.grlcutCuaa de la Nación, que sirvieron par-a declarar plaga na­
cional al pal^¿^t;ío^ de referencia, conocido en la nomenclatura oienCt- 
fica como Lasptr/scii« molesta Busck., microtep<dcpSero de la fami­
lia Tortrlc'ualt (según KoIiIsi o Sorauer) y Otltt/^réctiedf•e (según 
San<|piso)n y Essig), asignaron al gusano del d^^i^ín^i^ro una pérdld^a 
del cuarenta por ciento de la cosecha del durazno y otras frutas en 
el ejercicio agncola de 1933-34, lo que importa una disminucicn de 
otrod de sSos miHones de pesos, en el monto de las oiflas que esta 
i•ama de la industria aporta al comercio interior y exterior del Pafe.

Las es^adí^^t.das oficalls no dicen nada todavía de las pé^<^^ 
ocasionadas por 7,ascfy/ee$aa o Cydia en el ejercicio de 1934-35, por 

causal hemos de reemplazar-ss con la afirn-acián de que en la zo­
na de La Plata, por nosotras observada, v agregando datos suminis-

* Comunicación al «Centro de Estudie» Agronómicos de la Universidad de La Plata» en la 
isucíóc del 23 de Mayo de 1935.
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trados por la Agronomía Regional, el perjuicio se ha elevado hasta 
interesar al sesenta por ciento de la cosecha y al extremo de que ha

Foto 1 — Aduto de Laspeyresia molesta. Busck obtenido en el Laboratorio, (muy aumentada).

sido tarea difícil encontrar en los mercados locales frutas de la zona 
que no estuvieran agujereada por el pansato.
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El inexpiicabie descuido de los fruticultores ha convertido la zona 
de La Plata en un enorme vivero de esta mariposa, difundida ahora 
en todas las especies de fntaaies, al extremo de que la lucha necesaria 
para su control, insumí ira muchos años y cuantiosas sumas de pér­
didas y de gastos.

I>b^^teaOo así el problema, sería inútil insistir en la importímcia 
de su estudio a fondo, desde el punto de vista agronómico, y en el 
imperioso deber de realizado con la mayor amplitud posible, en el 
Laboratorio de Zoologaa recientemente creado en esta Facu^ad.

Con los pocos t1ltmtntos disponi^es, y rttmplaziUldo su falta, en 
muchos casos, con la buena volu^ad de las autoridadss de la Casa y 
la colaboración dtsinte^estK^a de los alumnos Adet Pataco^ y De 
Santss, hemos trabajado durame los dos últimos años, en cuyo lapso 
encontramos cuatro epiparásitos destructores de larvas de Laspei^- 
resia-, los cuales constituyen el motivo de esta comunicación, y que, 
protejidos y difundidos por las autoridad^ oficíaos ptrtinentes, 
serán auxiliares eficaces en el control de la peste, y los encargados, 
entre otros, de restablecer el equilibrio que es norma de la natu-a- 
leza en la vida de los séres orgánicos.

Antes de entrar* al motivo especial de nuestra comu^ha^tch^j^q séanos 
permito^a una disgnssión alrededor de la biología del insecto dañino 
que nos, ocupa, en la creencia de que algunas de nuestras observa­
ciones no figuran en los textos clásicos extra^eoos, o difieren o con­
firman las premisas de aquellos, pero titete la ventaja de ser l^cal^^s.

UN Poco DE HISTORIA

El « gusano del duraznero » es, para la Argentina, un parásito 
exótico. Nadie ha podido afirmar hasta ahora su país de origen y 
se píiiíIc en el su coeocim^it^nO en Europa y Asáa. Sorauer
le atribuye su 110^00^ en Japón y Korea. Las primeara de^(^c^i]^- 
ciones serias en Europa fueron hechas por Ragonot, en Francia, 
en 1879. _

En Norte Amenaa fué encontrado cerca de Wáshingo.nn en 1913, 
procedente de Japón, según afirma Sanderson, y conocido hasta aho­
ra con el nombre de polilla oriental (Oriental mioM) ; enemigo N° 1 
de la f-u^^c^ulturo norteamericana, a cuyo estudio se han dedicado 
p-t••ferenlemn’lle los numerosos ltboratorios o^ichn^<^ de zoología de
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la 'Unión, hasta que lograron equilibrar la lucha mediante el eon- 
trol con medios fásicos, y biológicos. Sobre todo, medi^nb?
la difwiión de dos epiparásitos: el Tfi^^^i^igram^m^ m’n«Umu calcídido

Fot 2. — Término medio de su tamaño: 8 mm. Envergadura alar 12 mm. AduKo de Laspeyreoia 
mMleta. Busk. Tomada de Sanderson.

Foto 3. — Lesión típica sobre loo 
brot^ terminales del duraznero.

Foto 4- — Larva a los 7 días re 
fugiada en el interior del brote.

que destruye los huevos, y el Mcart^e^jnfr^ ancylivora, que parasíta 
las larvas; este último, un Icneumórddo parecido al encontrado por 
nosotros este año.
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En 1929, fué señalada en nuestro país la presencia de Laspeyresúi 
molesta en las islas del Delta del Paraná, en ataques de importancia 
sobre el duraznero, y, no obstante la divulgación de su conocinie^nto 
hecha oportunamente por la División Zoología del Ministerio de 
Agricultura (Circuaar N° 4 de Sanidad Vegetal de 1929) y la ma­
nera más eficaz de combatiría, el descuido de los fruticultores la ha 
convertido en la más difundida de las plagas actuales.

A todo esto, es necesario agregar, que, los ensayos de aclimatación 
de los epiparásitos óorteimleriran.os, tales como el Trcehogaamma m- 
mut'um, realizmií» por el Ministerio, no dieron resultado ni han 
vuelto a repetirse con otros.

PREFERENCIAS de la « polilla » y fechas de aparición

En los alrededores de La Plata, y sobre todo en los árboles fru­
tales del campo de experiencias de la Facultad de Agronomía, hemos 
observado las primeras larvas en los días 15, 16 y 17 de octubre de

Foto 5. — Aspecto de Iasptyrtoir molesta en su posición normal sobre los troncos; y con las alas 
abiertas (generacíonce obtenidas en el laboratorio, 193-1-35).

1934 y los primeros adultos (mariporas) los días 20 y 21 del mismo 
mes. Para esa fecha, ya habíamos distinguido huevos en las 
primeras hojas y ram¡t&s de duraznero y en las plantas jóvenes del 
vivero. Los tsi>rorss adultcs provenaan, sin duda, de larvas inver­
nantes.

Luego de la primera quincena de noviembre, encontramiM gene- 
raiizada la lesión típcea en los brotes termináis de las plantas nue­
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vas del duraznero, y sobre todo, en aquel las ubicadas en los sitos 
más reparadas del campo.

a : mismo tiempo, en los membrillroos de las huertas adyacentes 
al río de la P’ata, desde Punta Lara hasta Playa Bagliardi, encon- 
t-anroo para esa misma fecha, un copioso ataque a los brotes re 
citnito del ntmbrl^rro, y en cambio, casi libres del p^r^issi^^, al 
duraznero y otros frutaess. Tierra adentro, en La Plata y hueras de 
Villa Elisa y City Bell, los membrl,drras resultaron indemnes du­
rante toda la primavera y el

Prcsumi-íms la eacsiencaa de /artoes esp^^cíalcs, d^zei
vados de condicrK^^ress ecológicas y de con-sttfu^^^ó^ dd suelo, en la 
preferencia de la polida para las distintas especies de frutu/es.

De ello inferimos la posibilidad de combatirlo midianie abonos y 
creación de variedad^ resistentes. En los durazneros de la Facultad, 
obaervamas que las varh^c^^d^ más atacadas eran el Hey de los tem­
pranos y Crcki^og, de vegetación cerrada y copiosa fructifiaación; 
mientras que el menos dañado por la oruga era el Prisco real, de ve­
getación rala y poca fruita cuando hicimos nuestras observadoRes. 
Sería interssanee y provechoso completartas con el mayor número de 
variedades crmeecia-es que fuera posible.

Exeeieoacias del labora Tomo. Generaciones

En la segunda quincena de octubre, comenzamos nuestras expe­
riencias con plantitas cultivadas en macetas y cubiertas con muse­
lina, en cuyos espacios libres habíamos introducido los primeros 
aduntos. Seg^^^^D^^ de esta manera los métodos de Marchall con 

■ ■•■•r•| inOJee1r•■,...
Entre las plmaas cubiertas dtmustl-na y las jaulas metálicas de 

cría, pudimss seguir el dtorrrolto de Lrspei-te.sra nrltota y obtener 
hasta cinco gtntractonos de adultos pequeñas y discrloridl<as, desde 
los primeros días de la segunda quincena de octubre, hasta irrnocu- 
rrida la segunda quincena de abril, en que obtuvimos las l^rv^a^s 
invernantes de la foto N9 6.

El 2 de julio, encontramos todavaa larvas activas en las plantos 
del vivero y numerosas orugas que invernar! sin capulto alguno en 
las ranLiiao o brotes de los árbotos viejos de la Facultad, en lugar 
de hacerlo en la tierra como cdicen los textos para esta altura de la
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estación fría. En años benignos como el presente, la poda tem­
prana de los fruialss, puede disminuir en gran número la cantidad

Foto 6. — Larvas invernantes de Iaspeyresia molesta, envueltas en un esciaio capullo de seda, 
obtenidas en el Laboratorio.

de individuos que crisalidarán más tarde en la tierra o emergerán 
de las propuss ramit&s que les sirven de refugio.

El número de cinco gener^^^n^i^^s que hemos citado para nuestro 
medio ambiente, no es absoZu-ío. Es po®ib¡e que ellas se eleven a seis 
y hasta siete u ocho, por las razones que pasamos a detaaiar:

Diferencias de tiempo en la metamorfosis

En las experiencia realizadas con las plañías cultivadas en ma­
cetas. las larvas per^m^n^e^ti^^n comio tales dentro de los tejidos de los 

hasta 11 y 12 días, desde su nacimiento del huevo, y luego

b’l H H H d11
F'oí^-. — Diverso tamaño de los adultos provenientes de larvas de srís días y de doce días en las 

ramitas. Gencrariones obtenidas en el Laboratorio. Marzo de 1935.

de ese término, crisalidaban; transcnrrieddo de 12 a 14 días para 
convertirse en miago o aduloo.
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En cambio, las larvas que obteníamos y criábamos, procederdes de 
ramit¡s cortadas, cuyo extremo inferior auJne^gínmas en arena hú- 
moda y cuya edad deducíamos de su tamaño y reciente introducción 
en los tejidos, abandonaban éstos para crisalidar en cualquier rincón 
de la jaida desde los seis días; y muchas de ellas se convertían en 
adultos en solo diez días. y menos aún.

El tamaño notablemente desigual de los adulto procedentes de 
larvas de seis dtas y de doce días, puede apreciante en la fotogra­
fía N° 7.

Igual observación hemos realizado en los adulb^ obtenidos de la 
fruta picada, maduaada en jaulas. Las mariposas proeedenles de 
larvas que vivían en peras maduras, de descomposición rápida, crú

4
Foto 8. — Dfteraccw en el desarrollo de los adultos provenientes de larvas de seis a doce días, 

en la fruta. Generaciones del Laboratorio. Marzo de 1935.

salidaban también desde los seis días hasta los doce, dando las no­
tables diferencias de tamaño que pueden ob.rtrvsrrse en la fotogra­
fía N” 8.

ApROVECHAMIENTO DE los DATOS BIOliGIJCOS PARA COMBATIR LA ORUGA

Es necesario tener muy en cuenta esta condición de Lso“peytsssa mo­
lesta (común en m^^lt-o otros microeepidóptosas — A. G. Hammar, 
« Life-histoy sUidis on the codling-moth », Burean of Entomotogy, 
B. 175, 1912) de criislidar y conver-tirw en adulto aptos para la 
procreación con tan mar^caKh^ diferenito de edad, para aplicar este 
conocimiento a la tarea de destruirlos con medios mecánicos o fí­
sicos.
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En nuestras exper^ie^r^íiús del laboratorio, observamos que las ra 
mitas dejadas en las cajas de cría en posición horizontal, al día 
sig^UH^nh^, estaban exentas de larvas que habían buscado los ánguhss 
y rincones de la caja para crisalidar, en cualquier edad que este aeci- 
dente las encontrara. ’

En cambio, las ramitis parasitad&s que depositábamos en las jau­
las en posición vertical, con sus extremos sumergidos en arena hú­
meda o recipíened con agua, o sin eVa, siempre demoraban por lo 
menos cuatro días la emigración de sus larvas..

Esta observación nos hizo suponer, que la poda de las ramitas ata­
cadas que se realiza en primaveaa y verano, como sistema común de 
lucha, sería completamente inútil si esas ramuas podadas se dejaran 
en el rueld en posición horizontal por solo algunas horas, ya que la 
larva emigr^a^rm para crisalidar en la tierra y convertisse en narii 
posa, haciendo inútil el trabaío. Y así es en la realidad, como hemivos 
podido comprobaris, dejando las rami^ durante seis horas sobre 
un pliego de papel negro espolvoreado con harina y que encontramos 
surcado en todos sentidos por las orugas que emigraron de sus refu­
gios habituaies, para erconderae en la tierra.

Cuando el gusano del duraznero ataca la fruta, tanto los duraz­
nos como las peras, manzanas, cir’^tíb^:^, etc., a ldr cuales penetran 
genera,ln^(?ne los individuos de la tercera generación, el pequeño 
agujero de entrada está situado en la parte superior de las frutas 
nimios robustas, junto al peciolo .si está aislada; pero si las encuen­
tran ai-iim^^<^lss a ?as ramas o dos de ellas juntas, hacen de esos sitios 
su entradla predilecta. Teniendo frutas en estas últimas condiciones, 
raramente invaden las que están aisladas.

Estas exigencias de la oruga, pueden ser aprovechadas en la lucha 
preventiaa, cultivando variedades tempranas, cuya fimta no alcance 
en estado tierno la tercera generación que es la más dañina, como 
así las que presenten sus frutas aisladas y bien expuestas al sol, a 
cuy o calor no se exponen las orugas recién nacidas, durarle el tiem­
po que le demanda cavarse el refugio en este material.

Con las frutas caídas pasa lo mismo que con las ramitass podadas. 
Según sea la posición en que hayan quedado al tocar el suelo, con 
respecto a la que tenía en el árbol, la pequeña oruga la abandona 
de inmedui^ o permanece en ella los días que le faltan para cumpla* 
su metamorfosis.
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Acerca de la preferencia que la polilla gris (Lape pesian) tiene 
por el duraznero, y que se da como mdb5cutibee en las. raras publica­
ciones de país y del extrdnjrdo, debemos también decir dos palabras:

En la zona de La Plata, repetimos, encontramos sitios en los cua­
les, no obstante existir planaas de duraznero en abundancia y de 
gran número de variedades, la especie más atacada era el membriile- 
ro. En otra parte ¡a preferencia de la mariposa en su ataque a los 
brotes, se mclinbba evidentemente al manzano. Lo que todavía no 
hemos tenido oportun^ad de observar en La Plata, es un ataque 
que pueda parecer tal en las ramitas de los perales;; en cambio la 
fruta de las variedades iardttss, dif^^í^henr^^ se salva de una funesta 
prefeeeniaa de la polilla en los meses de enero y febrero.

MiTronos químicos y físicos que puedeln ADOI’TARSE

De la biología del insecto que nos ocupa se desprende la dificultad 
de su eliminación por los métodos conocidos de pulverizaciones, fu 
ligaciones, etc., que difícilmente alcanzarían a la oruga refugaada 
desde los primeo^ días de su vida en los brotes o la fruta, y luego 
a su crisálida, en el suelo o las resquebrua¡duras del tronco.

No obstante, debemss hacer presente que hemos observado en un 
nurnte frutal de Dolores, F. C. S., que una hectárea de durdzined(os a 
los cuales su propietario había dado cuatro pulveriaccíness con arse- 
níato de plomo durare los meses de enero y febrero, los árboles die­
ron casi enteramente libr& de Lds^etrrs^(^, no obstóte estar
plagados los alrededores y los montes contiguos de perattos y man­
zanos.

El precio obtenido ese año (1934-35) por la referida hectárea de 
duraznooos, escasos en la zona, compensó amplú^m^n^ el gasto, tal 
vez excesivo, de las pulvecidccinnsls.

Nosotros indicarnos el óleo-arseniado corno eficaz destructor de los 
desoven y orugas recién nacidas de la tercera y cuarta generación 
soto para disminuir el ataque a las frutas cuando su aplicación vÚí 
ga, en la cosecha, el dinero que se gasta. .

Queda, pues, como posibilidad económica de lucha i^^m^^dátU y 
Idii.oiltblle: en primer término, la poda de las ramitas afectadas por 
las primeras generaeioit^ y quemadas de inmedtado. Trabajo que se 
compensa teniendo en cuenta que cada larva que se elimina en esta
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época, es capaz de procrear más de tres millones de semejantes en 
las seis generaciones que, término medio, la suceden.

Esta poda debe proseguir durante toda la primavera y el verano, 
completándcse con la limpieza de troncos, la remoción de la tierra 
de su base, la recolección inmediata de la fruta caída y picada — 
que debe hervirse con agua o mezclarse con cal viva antes de utili­
zarla como alimento de los anímales domésticos o abono orgánico — 
las trampas en los troncos, etc., etc. Métodoís todos costosos y molestos, 
pero que es necesario realizar sin demora en todo el país, y su con 
trol estar protegido con una ley que obligue a los remisos.

El método eficiente, moderno y económico de lucha contra la pla­
ga, es el seguido en Norte América como único posible; es decir: la 
lucha biológica. Creemcss que podría iniciarse en la Argentina contra 
Z^a^j^^tres^^a molesta, a raíz del hallazgo de los Icneumónidos pará­
sitos y el acaro que presentamos, cumpieenoo nuestro deber de inves­
tigación científícoi, que será aprovechada práctitamente por las re 
partícions oficiad, en la labor complementaria y útil de los 
:nsecca; ios.

Durante este verano, nuestro Laboratorio estudiará los métodos 
posibles de crianza y mult^^lú^a^cic^n artiñcal, que nos permitan los 
recursos disponín^s.
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Erperrtn?i<das del Laboratorio de Zoología Agrcola de la Facultad de Ag^n^n-a 
Unú-ers-d/ad nacional de La PÍUi

Biooogai de Laspeyresia molesta. Busk. Zona frutlcoa de La Plata, año 19Í31-35

Trabajos que deben realizarse Fechas Estadios y generación^ de Laspeyresia 
Daños

Poda anticipada de invierno 
y destrucción de las ramas 
afectadas.

Abril 
a

Junio

Lauvms invemsuiws en las ramas 
y la tierra.
Larvas semi-aetivEs en el duraz­
nero salvaje, frutas del níspero y 
ramitas de algunas variedades de 

los durazneros y manzanos de 

producción.

Poda y encalado con polisul- 
furo solución de invierno a 
los troncoshRemocinn de la 
tierra para destruir las larvas 
invernantes.

Julio
a

septiembre

Larvas invernantes envueltas en 

su capullo de seda,, en la tierra 
hasta 10 centímetros de profund- 
jdad. Muy pocas en los troncos.

Poda de Primavera. Recolec­
ción y destrucción por el fue­
go de las ramitas atacadas

Oct ubee
d

Noviembre

¡Primeros adultos (Mariposas) pro­
cedentes de larvas mveTnrnltes. 
Primera generación de larvas que 

invade las ramitas: Primera ge­
neración de adultos del año,

Poda y destrucción de las 
ramitas. Recolección de la 
frut a atacada y destrucción 
de orugas.

Diciembre
generación de orugas que 

daña escasamente la fruta de 

duraznero, manzano, peral, etc., 
e invade las ciruelas y ramitas de 

todos los fru^^ak^s>.

Dos pulverizacóones con oleo- 
arseniato de plomo al 2 % o 

sulfatina al 1 °/oo, con inter­
valo de 15 días. Poda de las 
i amitas afectadas.

Enero

generación de adultos. 
Tersa generación de orugas que 

ataca a la fruta sin distinción de 

géneros y especies.
Terwa generación de adultos del 
año.

Dos pulverizaciones con olco- 
arseniato de plomo al 2 °/o o 

sulfatina al 1 n/oo. Poda de 

las ramitas.

Febrero
Cuarta generación de orugas que 

sigue invadiendo la fruta y las 
ramas.
Cuarta generación de adultos del 
año.

Poda y destrucción de las 
miiit-s atacadas. Marzo

Quinta generación de orugas que 

ataca la fruta tarcua y las ramitroJ. 
Qutntta generación de adultos del 
año.
Sexta generación de orugas que 

constituyen las larvas invernantes 
y senu-activas.

Cifras teÓTjcas de la generación: 1 hembra = 80 larvas = 40 hembras = 3.200 larvas =
1.600 hembras = 1^.8.000 larvas = 64.0(00 hembras = 5.120.ÍXX) larvas = 2.5&O.0X) 
hembras = 204.8000.000 larvas = 102.400(00) hembras = 8.192 .(XXX(XX) larvas inver 
naníes en SEIS generaciones
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o¿ser^ecíness ^propósito del cuadro.— Desde la segunda quincena 
de septiembee pueden aparecer los primeros adu.l'^^s y alteraree las 
fechas de estos ciclos, dando una tercera generación en dicienbre- 
enero que adelanta en 15 ó 20 días el ataque más temible a las frutas. 
Las altas temperaturas sostenidas en diciembre, enero y febrero, 
pueden dar otra generación acortando los intervalos de postura de 
las hembras; y si asa tempera^^a se sostiene en la primera quin­
cena de marzo, el número de generaciones activas llegará a ocho.

Las pulveriaadiones con ólro-rrsentat(ss al 2 %, que prrconizamas 
en este cuadro, serían rIltieconómias.s para precios normabas de las 
frutas y por que su es relativa contra las orugas de Laspey-
-rraír■. La pequeña larva no ingeeee los tejidos que arrreisa con sus 
mandíbulas para cavar las galerías donde se refugia; .pero cuando el 
arsénico está bien aplicado en las frutas o los brotes term^natea, el 
veneno impregna las mucosas de la boca y la oruga muere ¡ntoxidada, 
cuando comienza a comer la pulpa interior. El aceite es inmejorable 
para destruir los huevos y larvas recién nacidas.

El óleo-arsenttto se prepara agregando a cada 100 litros’ de agua 
2 litros de aceite emu^^^k^i^í^lb^k M. A., "/4 K. de jabón potásico y ^4 K. 
de rrsrnirto de plomo o de cobre. También es eficaz la sulfatina al 
1 %k como repulsivo.

Las cifras teóricas que hemos calculado para el máximo de pro­
ducción de una mariposa, están li^mta^^ en forma extraordinaria 
por accidentes normaos de la nrtuaaleaa. Los cálcuh^s más alegres?, 
haciendo intervenir estos factores natara^s de limitación, solo ad­
miten para cada hembra, en las cinco generaciones nor^mah^, tres mi­
llones de descendientes.

TeMPEATTUAAS 'MEDIAS DE LAS SEMANAS COMPRWD1AAS ENTRE EL 12 
DE noviembre DE 1934 HASTA EL 15 DE JULIk DE 1935

Con el objeto de explicar algunos de los fenómenos de la 
fosis de Lraspeyessra molesta (númeoo de generacion^tss. larvas sh^í¡ 
activa^ etc.), damos a conlinuacónn una pianiUa de las temperaturss 

armrnales, crlcutad^ en el Laboratorio de Zoología, con las 
planilass del termógrafo de la cátedra de cerealicultura de la Fa­
cultad :
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Fechas) Temperatura MedÉa Semanal

12/ XI / 34....................... .................. 164°
22/ XI / 34....................... .................. 19,2°
?6 • ... ................17,6o

Noviembre 1934
3 / XII/ 34....................... ..................24,8°
10/ XII/ 34....................... .................. 20,4°
17/ XII/ 34....................... .................. 24°
24/ XII/ 34....................... .................. 19,2°
31/ XII/ 34....................... ............... 18,8°

Diciembre 1934

•. / .................... ...............
.4Í .................. 24°

■■■ / - 3 5....................... ............... 21,2°
28/ I / 35 ....................... .................. 26,4°

Enero 1935
4 / II / 35 ....................... .................. 20,5°
11/ II / 35 ....................... .................. 23,6°
.•• Ií .................. 23,3°

.................. 23,3°
Febrero 1935

•• ; ’í’ / ........................ ............... 21,1°
II/ III / 35 ....................... .................. 22,7°
18/ III / 35 ....................... .................. 20,4°
25/ III / 35 ....................... ............... 22,8°

Marzo 1935
1 / IV / 35....................... .................. 15,4°
8 / IV / 35....................... .................. 12,7°
15/ IV / 35....................... .................. 15,3°
22/ IV / 35....................... .................. 12,9°
29/ IV / 35 ....................... ............... 16,1o

Abril 1935
6 / V / 35....................... .................. 17,9°

/ V ; .,-i....................... ............... 18,2°
20/ V / 35 ....................... ...................11,9°
27/ V / 35 ....................... ...................17°

Mayo 1935
3 / VI / 35....................... ............... 12,2°
11/ VI / 35 ....................... ................ 11,9°

■ - V ’ .................... 8,3°
.................... 8.3°

Junio 1935
1 / V ’. ...................15,6°
8 ...................11,4°
15, VII / 35....................... .................... 6,7°

Julio 1935

Datos del Tennógrafo de Cerealicultura
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Equilibrio natural.. Lucha biolóxhca

Desde que taimes a Fabre, hace 18 años, arraigó en nuestra mente 
la cknviccinn de que no hay nada capaz de destruir la iní?hiü ar- 

dentro de la cual la naturata^ crea y destruye todos los arrrss.
El predominio f^^ni^i^o de una plaga agríh^o^^a, que es consecuencia 

del desequilibrio producido por el hombre en aua tareas hrbitualas, 
es airmpre transitorio para esa gran niveladoaa que es la Naturaleza; 
y si el med^io ambiente nuevo resulta propicio a una especie des­
tructora, importada con los medios rápidos de transporte, esa misma 
prosperidad creará de inmediafo la especializadn!! de alguna otra 
especie indígena, que se decida a vivir a su costa, y se encargue de 
r^e^t^atl^^i^^r la armonía natural interrumpida.

Nuestra simpta tarea se reduce a ayudar a la ^p^^c*ta que nos con­
viene, para reducir el plazo, en nuestro beneficio.

Estábamos seguros de que, en los años que la polilla gris o gusano 
del duraznero, ¡leva en el país haciendo estragos cada vez mayores, 
su propia abundancia había estimutado la dedicación de «algún auxi­
liar indígena que encontraaa de su agrado a la oruga de LLa^ap>lyrra^r,. 
y nos rpliramas a buscarlo.

Ciatos y cientos de ramíaas atacadas revisamos prcienlemenle en 
compaña a del alumno de tercer año señor Luis De Santis, con el 
desalentador resultado de encontrar siempre sanas las larvas de la 
marpxsaa, pero sin que esta contrariedad disminuerra nuestra labor 
o nuestra paci^^íia..

A fin^ del mes de diciembee de 1934, la tarea diaria nos trajo 
un astímulo. El 10 % de las larvas presentaban una man^liiU oscura 
de diverso tamaño y ubieiuiión entre los últimos cuatro aonntos del 
abdomen, ya a la derecha, ya a la izqui^^^^a.

Las varnac-ne^ de tamaño y ubicación de lra manchas, como así el 
aspecto flácido de las larvas que la tenían, nos hizo sospechar en la 
exist-enda de una larvita de himrniópleoo. Las proliaas disecciones 
reali^ad^ ^o^t^^^'ijment^^ confirmaron la su^^^^e^ición^ Estábamos en 
presencia de un parásito del enemigo.

La necesidad de obtener la ¡mago con la certeza de que salía 
de la larva de Laspetressaa, nos indujo a criar las orugas manchadas 
o picadas, en tubos de ensayo.
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Así perdimos cerca de un mes, ya que, iedefectibinmenee, la oruga 
puesta en el tubo, erisaiCdbba de in^m^edlúio^, y de ella surgía en todos 
los casos, la mariposa, y nunca el parásito, que moría a raíz de esta 
premura del gusano del durazneto por crisalidar, interuumpiento el 

crecimiento normal del epiparástto.
Cierta vez, recogimos en un tubo de ensayo una 1arva de Laspey 

re.sá, manchada o picada, en el ieesianeo en que salía de la ramita y 
trataba de descolgarse por un hilo de seda para ganar el tronco. 
Y fué en este tubo y en tales circunsaanciss, que conseguimos el 
primer imago del epiparástto.

Eudeleboea lopezi Blanchard.

El himenópteto parásito de la oruga de Laspeuresna. encontrado 
por nosotras en el Laboratorio de Zoología de la Facultad, es nuevo 
para el país y nuevo para la ciencia.

Este himenÓJiteto pertenece a la superf amiHa de los Icneumómdss 
y al género Eu^dele^^Z^(^(^a sp. no Como ya hemos dicho antes, para los 
ojoss profanos es parecido al Icnenmónído Macroc entráis (ancyUvoni 
que es el pai’ásiito más eficaz del gusano del duraznero en Norte 
Améría,, con el cual lo confundimos al principio, pero de distinto 
género, aun cuando de la misma efic^cáa como destructor de larvas 
del emnnigo de la fruta que nos ocupa.

El distinguido entomólogo señor Everard E. Blanchadd, ha cla­
sificado nuestro himenópteoo y lo ha iecorpoaddo a la sistemática 
con la designación de Eu^delebo^ea lopezt, dedicándoto a nuestra mo­
desta persona, gentlleza que agradecemos en todo su valor.

El Icneuniónido citado, tiene un largo de la cabeza a la extremi­
dad del abdomen de siete milímetros; una expansión alar de diez 
miltoetro^ y una terebra de cinco. El largo de la antena es de siete 
11111111101™^, el tórax de dos y medio y el abdomen de cuatro.

La cabeza del EudleMHe'a no presenta mayor diferenda visib!e 
para ojos })roton<ss con cualquier otro iceeumómda, pero sí el tórax 
que es fuerte y de ^lor rojo anaranrddo. Las patas son amarlllss. 
manchadas por fajas irreguaress obscuras junto a las rrticuaactenos. 
y hiráis. El didomen pedunculddo, compuesto de ocho somitos, de 
color nmrrón claro con fajas amarllh^s alrededor del naci^^e^nto de 
cada ¿millo. Alas Miper-oess trrnspaeentos con diez celdas. Avias in- 
fer:»oess rná.s pmqueñas. también transplaeents•s y con seis cedas.
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Posteriormente a la obtención de la primera image en el mbo de 
ensayo y a los que prevenám de larvas contenidas en la fruta de las 
jaldas, tu^vimuM oportunidad de ver alguna Elieel•e¡erea en la v¡da

1

Feto 10. — Eudeleberr lkpezi^^an^t^l^an^^ parásito de las orugas de Lrtapryrrsla molesta, Bus^. 
encontradlo en La Plata en Euro de 1935, per el Ing. Lepez Cristóbal.

libre, ocupados en hundir su larga terebra con las galerías de las 
remitas en manzanos y durazno-ss, para depositar su huevo dentro 
e junto a las orugas de LrapletIeairta.
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Ajxmíss hemos tenido tiempo de aprender de visu algo de la bio­
logía de nuestro Icneumónido, tarea que reservamos para la próxima 
temporada. Pero ateniéndoos a los antecedentes conocidos de la 
superfamilia zoológica a que pertenece, este debe tener
dos generaciones por lo menos, y cada hembra cambiar de 30 a 40

roto 11. —Macrocentrus ancyíivora. Tomado de Sanderson.

larvas de Laspey/rsiía por el mismo número de descendientes suyos. 
A poco que se le estimirte y se le ayude, tendrá a raya la funesta 
obra destructoaa de la polilla gris o Lasp)e^/i^^^sm mo/esta, a la cual 
ha decidido confiar la cría y alimentación de su descendencia.

Pimpla Behrensiella

En el transcuroo de nuestros trabaos y experienclas, encontra-míss 
también en las jaulas de las frutas púadfas o ag?uraóatilars, este otro 
himenópteoo del género Pimpla que presentamos, y que también ha 
resultado nuevo para la ciencia, según el señor Blmichard, que lo 
clasifióó.

Es un poco mayor que el pues mide 9 mm y 12 de
expansión alai. Color marrón y alas transparentesa.

Otros individuos del mismo género que el presente Pimpla son 
activos epiparásitos de las polillas en otras regiones del .mundo, de 
numera que no es raro que éste parasite al gusano del durasmeoo 

«autos de que esté proldndnmente hundido en las galenas de las raí
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tas o de las frutas, ya que no está bien dotado como el Eudele- 
boea para alcanzar las larvas con su aparato ovopositor.

Lo hemos vií^^c^, no obstante, hundir su abdomen en las galerías 
recientemente excavadas en la fruta (manzanas) donde estaban re­
fugiada larvas de Lfls/ey/easaa, pero no hemos comprobado la pos­
tura sobre la oruga mi cerca de ella.

Foto 12.— Pimpla BehreeaieUa,-Bíenchrrd. Elpip^náL-i^ de Laspeyresia y otras polillas, encontra­
do en La P^Iu por el Ing. López Cristóbal.

No afirmamos rotundnmente que el Pimpla BehrenséeUa sea pará­
sito exclusivo de Z^^i^p^í^íresia^ porque no tenemos la seguridad abso­
luta, a causa de que en las jaulas de las frutas donde lo obtuvimos 
repetidamente, había tres polillas distintas: Za^p^^jres.wa molesta, 
Cydaa pomonelaa y una tortncidae nueva para la fauna argentina, 
que está haciendo estragos en la fruta y que presentaremos en breve: 
la Archips rosaceama Hams.

Digitlzed by
J.» «
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Tj^i^OÍ>y^pph^ Esp.

Desde el comienzo de nuestras experíeneras, nos llamó la atención 
un pequeño ácaro del género Tgroglyphus que parecía un comensal 
obligado de la oruga de Laspeyresia y acompañaba a ésta dwante 
toda su vida en la ramtta o la fruta, pero, la abandonaba ^defecír-

Foto 13. — Ty^/O/pAus esp. Acaro parásito de las orugas de laspeyresta molesta, sumamente 
eficaz en el estado de larva invernante del lepidóptero. Encontrado en La Plata en por el
Ing. Lopez Cristóbal.

Elemente en el instante en que su anfitrión involuntario se disponía 
a crisalidar.

Esta modalidad del ácaro que parecía vivir de los desperdicoss de 
la larva, sin causarle mayor daño, nos hizo abandonado durante Si
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gún tiempo, ya que no teníamos esperanza de poder emplearlo como 
epiparásito y su descripcirá o estudio meramente científico, no inte­
resaba a nuestro problema.

Fué durante los meses de mayo y junio que volvió a in^l^^f^ie?íaaross 
el y esta vez muy vivamente. Buscábamos en los duraz­
neros del vivero, en sus troncos y rainttas, como así en la tierra al 
pie de los mismos, las ^rvas invernantes de £aspelrre8ta, cuando 
observarnos que más del 30 por ciento de las encontradss, estaban 
muertas dentro de su capullo de seda.

Observando detend^^m^^n^^ la causa de este feliz aconttcimtenlo, 
notábame que los fuertes capulk» protertoess, estaban acribillados 
de agujeros pequeños y de las orugas no existía más que su piel, 
transparente y entera.

Foto 14. — Pieles vacías de la oruga invernante de Laepryr,reia, devoradas por el ácaro tynyly- 
phus rep., kbtrridtae en el

Averiguando la causa de este fenómeno para nosotras alentador, 
ya que la muerte de cada larva invernairte significaba restar muchos 
miles de polillas que serían sus drecrndientes en la próxima estación, 
rnckrttaames, con una const^ncm que no dejaba lugar a dudas acerca 
de su rol parasitario, al Tyrkg/yp/uls que ya conocíamos desde la 
primavera como un comensal obligado de las orugas.

Encerramos en cápsulas de Petri y en tubos de ensayos algunas 
orugas encapulladas y otras desnudas, prrt:ectantente sanas, hasta 
donde alcanzábamss a comprobar con el binocular, y junto a ellas, 
varios Tyroglypliute. A las pocas semanas, solo encontramos la piel 
de la oruga y una abundante familia de ácaros, cuya clasif¡tacirn
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confiábamos a los sistemáticos de la materia, para estar seguros de 
su constancia acerca del género y especie a que pertenecían.

Los ácaros que no pasaban de ser comensales mobsstw para la 
oruga durarte los meses de primavera y verano y que la abando­
naban en el momento de crisalidar, seguían en cambio a la larva 
invernante hasta su refugio y continuaban a costa de los tejidos de 
reserva, su refectorio habitual.

Foto 1^5. — Larvas invernantes normales de Laspeyresia, antes de s^r atacada por el ácaro.

Corno en este caso, la oruga invadida de su quietismo invernad, 
no poda reponer con los recursos de su voracidart y la abundancáa 
de alimenta, lo que el ácaro extraaa de sus jugos vita.'es, necesaria­
mente debía morir y todos sus órganos y humores utilia.ablas apro­
vechados por el ácaro, convertrria en la arrugada vejiga que parece 
su piel vacía en la fotografía N° 14.

Si este trabajo del ácaro que nos ocupa fuera constante y suscep­
tible de ser aumentado por el hombre, como lo creemos firmemente, 
no dudamos en afirmar, que, desde el punto de vista económico y 
agronómico, el ^^^e los cuatro epiparashos nuevos, en­
centrados hasta ahora por nosotros en el país como destructores de 
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¿aspei/resia, el más eficaz. Lo decimos arrepeniídos, ahora (julio de 
1935), de no haberte concedido mayor importancia desde la primera 
vez que lo ^^cont^^^m^^^^ en septiembre de 1934, pues dur^nU ese 
tiempo, hubiéaamra rprendido correctamenie su interesare biologaa.

Tyroglyphus esp. es un ácaro sin tríiqueas, de color blanco, que a 
veces tiene un tono ligeramenee rma?illentt y a veces un rosado muy 
pálido. Visto por el dorso es de forma ovoide, de hasta medio miil- 
metro en su diámetro mayor, con largos tarsos en sus cuatro pares 
de patas y pelos también largos, aunque no abundaness. Se parece 
al Tyroglypuss rmlericrenw Banks; y al Ltegidr Gervaís, menos en 
sus pelos que no son plumoscs.

H^emiee^^s Venturii Schrottky

Nuestra tarea del invierno, ha consistido en la búsqueda de larvas 
invernantes de Lasp^e^^eesia.

Obtuvimos varios cientos de larvas encapullades en los troncos 
viejces de manzanos y durazneres, en la tierra al pie de loe árboles, 
y la hojarasca cercana a los mismos.

. La revisión prolija de este material, hecha con un moderno birkcu- 
lar adquirido rerirntemente para el Laboratorio, confirmó la pre­
sencia de un 6% de orugas ptraegitadra por una larva endógena de 
himrnópttrk, que, apurada en la estufa, nos dió un imago del Eude 
ltbkrtl•, y además, otra larva exógena encontrada en prui^orió^ de 
un 8 %.

Este último parásito que fui más difícil de apurar en la estufa, 
nos dió dos imagos de un Imeumónído de la familia C-hius*.

El nuevo epiparásióo que nosotros elrsifirmmra como del género 
Hemu*e3es?, fui definitivamente colocado en su espede por el ento­
mólogo del Ministerio de Agricultuaa Sr. Everard E. Blandían! a 
quien lo confió el Profesor de la materia Ing. Lizer y TreHes. El 
Iinrumónido parásito de larvas invernaness cuya generación for­
zamos en la estufa era el .E^emít(ltes venturi Sdirottky, dtecriJllo 
con una biología distinta a la que nosotros observamos.

Elste Irrtumóridd es de una envergadura alar de 10 mm., largas 
antenas de 5 mm. y su cuerpo de un largo total de 8 mm. se divide 
así: abdomen y peciolo 3% mm., tórax 213 mm., cabeza mm. La 
terebra u dvisraplo de las hembras mide 113 mm.
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El Hemiieles ventwi, tiene la cabeza y tórax negros opacos, el 
abdomen peciolado rojo amariUetto de seis somitos, el último de los 
cuales es blanco mate; las alas transpaeentas con dos zonas ahuma­
das y areola abierta. El mesotórax td^r^e un escudete b'an.co mata y 
el metatórax de areo'ado imperfecto dos tubérculo salientes tam­
bién blancos y espirácuk^ pequeños y elípticos.

Grovenhosst atribuyó a estas prominencia del metatórax un va­
lOr genérico que más tarde fué desechado por Brulé.

Foto 16 — Hembra adulta de Hemíteles venturi SchrDttky, encontrada como parásito de la­
vas invernantes de Laseyresia. procedente de La Plata, por el Ing. Lopez Cristóbal.

L

Las dos hembras que obtuvimos en la estufa, surgieron de dos 
capuUos de larvas invernante de Laspeyee.iaa, encontrados entre 
’a corteza de un viejo duraznero del Parque de la Facultad. Revi­
sados los capultas luego de la aparición de los encontaa-
mos en el interior la piel de la ninfa y junta a e’la la piel vacía de 
la oruga que le sirvió de alimento.

En algunos capuUos de Z^a^/J^sresirá que revisamos., fueron encon­
tradas larvas del IIemiteies medio introdueiaas en la oruga, en otros 
eompletamenta fuera y con su boca pegada a la pleura o bien den­
tro de una piel de crisálida de la mariposa. Pero en todos los casos,
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la larva del HerntUdes abandona su huésped y criealida fuera de él, 
en el interior del capullo que el adulo rompe con sus mandibles 
para salir al exterior.

Foto 17. — L^rva de Hemitelee adherida al abdomen de la oruga de laiepeyreeia dentro del 
capullo. Generación forzada en. el Laboratorio - 1935.

Foto 18. — Larva de Hemitedes durante los primeros días de su vida, alimentándose de una 
oruga de Laspeyresia (forma invernante).

Las dos ¡magos que observamos dur^ait^ tres semanas, encerra­
dos en un fraseo de vidrio con numerojate larvas invernanb» de
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Ija.sireeyre^a^ a la temperatuaa de 20 gradlos, ae alimentaban con 
miel que pusimra a su diepasición extendida sobre papeles. Eran 
sumamente activos e inquietos, de andar rápido y movimientos 
bruscos, caractei’éstic^ de las grandes avispas (polistes).

Se pasaban los días ocupadas en hundir su aguijón a un costado 
de los capullos, realizando luego un mov^mi^^it^ continuado en to­
dos sentidos, en un trabajo parecido al de una barreta que agranda 
un agujero, para lo cual se ayudaba también con las mandíbulss.

Cuando este agujero era lo sufictentemente grande para permi­
tir el paso de la vaina del oviscapto, la introducía en el agujeoo 
recién abierto y luego de una prolija inspección a lo largo de la 
oruga dejaba junto a ella su huevo.

La larvita recién nacida, perforaba de in^e^útU la pleura entre 
dos somitos del abdomen de la oruga y comenzaba su de^ari^olk) 
manteniendo siempre afuera del huésped una parte de su cuerpo, 
en la forma que detallan las fotos 17 y 18.

H^m^elss verturi, es un valioso enemigo del « gusano del duraz­
nero » por cuanto ataca sus larvass invernantes y aparece con las 
primea-as mariporas para comenzar la lucha.. Sería útil para la fru­
ticultura nacional su difusión en los insectarios oficiales.

HtI.p•SI e” ■.om .EE.;-' os

También sobre capulí de larvas invernaness de Los^y/resá m- 
contramas hongos ^^tomógenos que desarroHan entre los grupos de 
orugas que se refugian entre los tronc^^ de árbol es viejas

Elstos hongos que el Profesor de Fitopatología Ing. Juan B. 
MarcbionaSSo clasifióó como plrtenlcienles al género Beauvem, 
causan verdaderas estragos en los refugíe de orugas, a las cua­
les destruyen en un 26 %. Entre las larvas refugiadas en plena 
tierra esta proporcinn es mucho menor, no alcanzando al 8 % las 
afectadas por estas enemigos.

O-RES E nem: EE

Réstame solo presentarles un poderoso auxiliar en la lucha contra 
Ltesp^^j^resi^^^ molesta, auxiliar cuyas larvas voraces y activas habitan 
en los troncos de los frutales y devoran las larvas del gusano del 
durazneoo, cuando abandona el huevo o cuando sale de la ramita o 
la fruta para crisa'idar, este auxiliar es el ortoptero:
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Ch-ioc^lh^a lanata

Foto 19. — Adutto de Cñsopha lanata, obtenido en el Laboratorio entre las ranliian atacadas 
por Ia^^^[^.veei«ir. -

Foto 20. — Larva de Crísopha Califórníaa (igual a la de Crisopha lanata) sumamente voraz y 
encarnizado enemigo del gusano del duraznero. Tomada de Sanderson.

Foto 21. — Huevos de Crisopha californica (iguales a los de Crísopha lanata) sobre hojas y ra- 
mito^. Tomado de Sanderson.
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C oNC / U -:ONfES

l9 Es inútil sacrificar las plantas de duraznero en los montes fru­
tales (como se está haciendo actualmente, con grandes pérdidas) 
por cuanto la polilla gris ataca cualquier especie frutal y dirige sus 
primeras generaciones, indiereeníemente, al membrineoo, ai manza­
no, al ciruelo, etc., a falta de aquél. •

29 Los métodos físicos de lucha, más económicos, consisten en las 
siguientes operaciones:

a) Poda de otoño (mayo^n los brotes terminaies donde se ha 
refugiado la última generación y permanece activa o serai-activa 
durante este mes y el sigueenee.

ó) Remoción del suelo hasta 10 fines de julio, para des­
cubrir las larvas refugiadas en la tierra, exponiéndolas
a las heladas.

c) Poda de las ramiik^ atacadas en octubre y noviembre, depo­
sitándolas en un balde o lata, a medida que se cortan, v quemadas 
de inmediato.

d) Hervir la fruta picada v caída o enterrarla en un pozo con 
cal viva para matar las orugas. Recolección inmediata de las frutas 
en estas condi(innn^^‘s.

c) Limpieza de los troncos v encalado con polisnlfuro de 6o 
Beaumé para destruir las lavas que han tejido su ca­
pullo en las reequtbrataduras.

/) Podar, duranee todo el mes de mayo, las plantitas del vivero 
que sirven de refugio a las últimas generacócnes activas..

g) Destruir las manzanas tardías v los nísperos picados, donde 
permanecen en mayo las últimas orugas activas.

á) Pueden usarse durazneros salvajes, de un año, inte^catades 
en el monte y en las filas, como planais trampas para destruir la 
última generación del año, y que luego de este oficio sirven para 
injertar.

39 La ludia bioiógiaa, es la única posible, para los grandes montes 
frutajes de nuestro país;.

.V la multiplicación y difusión de los icn^eu^^ón^^^ E•urttltibiitclz 
/ourd. Pimpla. Bchrtit<itclla Blanchard, HemHeUs vent^^i^ S. y el 
ácaro T7/og/?pJns. sp., los cuatro primeros -y únicos opiparás^os
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argentinos conocidos, que deben realizar sin demora las autoridades 
pertinentes, es necesario agregar otros que persigan a la polilla gris 
en su estado de huevo y de crisálida, que es urgente encontrar y
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